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UNA CARTA DE ENNOBLECIMIENTO Y CONCESIÓN 
DE ARMAS OTORGADA POR LOS ÚLTIMOS REYES 

PRIVATIVOS DE NAVARRA (1494) 

JAVIER MARTÍNEZ DE AGUIRRE* 

A lo largo de los siglos XIV y XV se produjeron modificaciones en las formas 
y usos heráldicos que incorporaron novedades llamadas a perdurar.1 Dos de 
los cambios más llamativos consistieron en la identificación del uso de arme- 
rías como una prerrogativa de la nobleza y el acceso a su uso mediante con- 
cesión regia.2 Ni existen cronologías absolutas para el inicio de ambos hechos, 
ni su desarrollo fue idéntico en los diferentes territorios. 

Los documentos que aquí presento constituyen un testimonio muy valioso 
en lo que se refiere a Navarra, dada la claridad con que están unidas ambas cir- 
cunstancias. Se trata de dos cartas de ennoblecimiento concedidas por los últi- 
mos reyes privativos de Navarra, Juan de Labrit y Catalina. La primera (figura 
1) fue extendida a favor de Juan Ximénez de Funes, vecino de Cascante, y la 
segunda a sus descendientes Pedro Ximénez Mayor y Pedro Ximénez Menor, y 
a Sancho Ximénez, «primos y hermanos carnales» vecinos de Cascante (locati- 
vo que perdurará en el apellido del linaje: los Ximénez de Cascante). Juan 
Ximénez de Funes pertenecía hasta la concesión (21 de enero de 1494) al esta- 
mento plebeyo, debido a que «algunos antecesores del linaje» (el segundo 
documento, de 1512, concreta que se trataba de su abuelo Sancho Ximénez, que 
se había trasladado de Ujué a Cascante por causa de la guerra) habían alcanza- 
do «por codicia» el cargo de alcalde de la villa, oficio reservado por entonces a 
los labradores, por lo que habían renunciado a su condición hidalga. 

Las cartas de concesión de nobleza o de armas, por separado y sin que un 
hecho implique el otro, contaban con cierta tradición en la monarquía nava- 

* Dpto. de Historia y Geografía. Universidad Rovira i Virgili. Plaza Imperial Tarraco, 1 
41005 Tarragona 

1 Quiero manifestar mi agradecimiento al propietario del archivo donde se conservan los 
documentos aquí comentados y transcritos, por haberme dado a conocer su existencia y por 
haber brindado todas las facilidades para la realización de este estudio. 

2 Faustino Menéndez Pidal, Los emblemas heráldicos: Una interpretación histórica, Madrid, Real 
Academia de la Historia, 1993, pp. 116-119. 
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Figura 1. Carta de ennoblecimiento y concesión de armas otorgada por los reyes Juan 
y Catalina de Navarra a Juan Ximénez de Funes, vecino de Cascante, en 1494 (documento 1) 

rra. Se conservan pocos ejemplares tan antiguos, hecho que se explica fácil- 
mente debido a la escasez de archivos nobiliarios navarros que remonten sus 
fondos a época medieval, y a que la mayor parte de los archivos conservados 
corresponden a linajes que no necesitaron un ennoblecimiento de este géne- 
ro. Que dicho ennoblecimiento no era práctica desusada lo certifica la exis- 
tencia de un documento de este tenor en el formulario de cancillería del siglo 
XIV publicado por Florencio Idoate.3 

Dicho formulario, de tiempos de Carlos II (1349-1387), contiene un texto 
en francés bajo el título: Unius innobilis noblitatio. El encabezamiento expone 
que era facultad regia ennoblecer a quienes estaban adornados de virtudes y 
se esforzaban en actuar noblemente. A continuación enumera los posibles 
méritos (suficiencia de la persona, buen gobierno por él ejercido, buenos ser- 
vicios que haya realizado para el monarca) que reunía el elegido y le hacían 

 

3 Florencio Idoate, «Un formulario de la cancillería navarra del siglo XIV», Anuario de 
Historia del derecho español, vol. XXVI (1956), pp. 543-544, doc. XXVIII. 
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merecedor de ser ennoblecido en su persona y en la de su descendencia legí- 
tima. Sigue indicando los beneficios económicos (preferentemente ausencia 
de impuestos) que la medida implicaba, de lo que también daba cuenta a 
todos los oficiales reales que se los pudieran exigir. 

Los documentos que aquí presentamos siguen en buena medida idéntico 
orden, con la peculiar diferencia de que los antepasados del agraciado perte- 
necían a un linaje noble, pero que por haber accedido a cargos propios de los 
labradores habían perdido dicha condición. 

Ahora bien, el texto del formulario de Carlos II no menciona concesión de 
armas. Nuestros documentos sí la incluyen, como muestra fehaciente del 
ennoblecimiento. No sólo describen el escudo concedido, sino que en el pri- 
mero de ellos aparece figurado (figuras 2 y 3) con mano diestra y excelentes 
materiales (panes de oro y plata). El blasonamiento, pormenorizado, emplea 
términos heráldicos habituales como cuartelado («quarteado»), cuarteles 
(«quartos»), gules («gulas»), «argent», «sable» y «banda», que describe como 
«almenada», con «menas» que «entran las unas en las otras». 

Figura 2. Detalle del escudo de armas concedido a Juan Ximénez de Funes en 1494 
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Figura 3. Detalle del escudo de armas concedido a Juan Ximénez de Funes 
y del sello de la cancillería de Navarra 

Las figuras del segundo cuartel, los papagayos,4 no son habituales en las 
armerías navarras, ni debían ser familiares al pintor, que recurre a pájaros en 
los que no se reconocen con nitidez todos los rasgos característicos de tales 
aves: ciertamente dibujó el pico encorvado, y pico y patas recibieron una vis- 
tosa tonalidad roja; no se aprecia bien el color del plumaje, que desde luego 
no es negro y muy probablemente fuera verde. En posteriores representacio- 
nes de estas armas, como la contenida en el Libro de Armería del Reino de 
Navarra, los pájaros lucirán el característico color verde de los papagayos, el 
mismo con que los representará el rey de armas Juan de Landa en la certifi- 
cación que extendió en 1601 (figura 4), pero perderán el rojo de pico y patas 
e incluso la forma ganchuda del pico.5 

El segundo documento, que reitera con ligeras variantes la concesión ini- 
cial, carece de escudo figurado. El blasonamiento de las armas es similar en 
todo, por lo que no extrañaría que hubiese tomado como modelo directa- 
mente la primera concesión, que parece corresponder al padre de alguno de 
los suplicantes en el segundo documento. Y es que ambas cartas se extendie- 
ron a súplica de los interesados, que no «podían sufrir» el haber «perdido su 
libertad» y quedado «en alguna manera mancillados y tenidos a servitudes 
personales mucho contrarias a su antigua naturaleza». 

 

4 La palabra papagayo existe en lengua castellana desde el siglo XIII según Joan Corominas, 
Breve diccionario etimológico de la lengua castellana, Madrid, 1990, p. 438. 

5 Faustino Menéndez Pidal, Libro de Armería del Reino de Navarra, Bilbao, 1974, núm. 609. La 
certificación del rey de armas se conserva en el mismo archivo particular. 
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Figura 4. Certificación de armas de Pedro Ximénez de Cascante emitida 
por el rey de armas Juan de Landa (1601) 

El mismo formulario de la cancillería navarra del siglo XIV a que antes me 
he referido contiene un documento de concesión de armas, pero en este caso 
son las propias armas reales que tienen como destinatario un sobrino del rey, 
que las podrá cuartelar con las del linaje paterno (Rohan), de modo que el 
emblema de Navarra ocupe la parte diestra.6 

Se conocen otros casos de concesiones de armas por los reyes navarros. 
Constituyen un primer grupo las que incluyen el emblema de los reyes, que 

6 Florencio Idoate, «Un formulario de la cancillería navarra del siglo XIV», Anuario de 
Historia del derecho español, vol. XXVI (1956), pp. 541-542, doc. XXVI. 
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podía también ser otorgado a descendientes del linaje regio por cognación (el 
caso de los Rohan, al que corresponde el formulario) o por línea ilegítima 
(uno o dos cuarteles en los escudos de Beltrán y Martín Enríquez de Lacarra, 
dos cuarteles en las armas de los hijos bastardos de Carlos II, Carlos III y de 
algunos hermanos de ambos). 

Otro grupo de concesiones tuvieron por destinatarios personajes muy cer- 
canos a los monarcas (Pierres de Peralta, Sánchez de Oteiza) o que hubieran 
realizado acciones muy beneficiosas para la corona (Roberto de Picquigny, 
Juan de Atondo, Juan López de Eulate).7 El significado de estas concesiones 
viene a ser una especie de integración del receptor en la «familia» regia, 
entendida en un sentido más amplio que el de parentesco de sangre. 

El tercer grupo de concesiones, al que pertenece la de Ximénez de 
Cascante, no incluía las armas regias, sino que tenía por finalidad proporcio- 
nar evidencia figurada del ennoblecimiento del destinatario. La que aquí pre- 
sentamos es la única hasta el momento conocida en el reino navarro. No nos 
extraña que corresponda al reinado de Catalina de Navarra y Juan de Labrit, 
reyes aficionados a los emblemas de este género.8 Recordemos, por ejemplo, 
las concesiones de armerías otorgadas a los concejos de Aoiz (22 de junio de 
1494, pocos meses después de la primera que aquí nos ocupa), Larraga (23 de 
abril de 1507) y Miranda de Arga (21 de febrero de 1512, pocos meses anterior 
al segundo documento aquí transcrito).9 

Es de esperar que futuros hallazgos vengan a enriquecer el número de 
diplomas de este tipo, que tanto nos enseñan acerca de la comprensión de las 
armerías en determinados momentos históricos. 

7 Sobre todas estas concesiones puede verse: Faustino Menéndez Pidal y Javier Martínez de 
Aguirre, El escudo de armas de Navarra, Pamplona, 2000, pp. 76-79. 

8 Lo afirma en su crónica Ramírez Dávalos de la Piscina: «Estimaba mucho los hombres de 
linaje, tanto que procuraba saber distintamente los blasones todos del Reino», citado por Juan 
José Martinena Ruiz, Libro de Armería del Reino de Navarra, Pamplona, Institución Príncipe de 
Viana, 1982, p. 30. 

9 Mikel Ramos Aguirre, «Concesiones de armas a municipios por los reyes de Navarra», en Las 
armerías en Europa al comenzar la Edad Moderna y su proyección al Nuevo Mundo. Actas del VII Coloquio 
Internacional de Heráldica, Cáceres, 1991, Madrid, Dirección de Archivos Estatales, 1993, pp. 370-371. 
Se emplean en ellas términos heráldicos similares a los de los documentos aquí presentados. 
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APÉNDICE DOCUMENTAL 

1 
1494, enero 21 Pamplona 

Carta de ennoblecimiento y concesión de armas otorgada por los reyes Juan y Catalina 
de Navarra a Juan Ximénez de Funes, vecino de Cascante. 

Archivo Particular. Original. Lleva sello de la cancillería. 

Don Johan, por la gracia de Dios rey de Navarra, duch de Nemox, de 
Gandía, de Monblanch y de Peñyafiel, conde de Fox, señor de Bearn, conde 
de Begorra y de Rivagorça, de Pontiebre y de Peyregorch, vizconde de 
Limoges e par de Francia et señor de la ciudat de Balaguer, e dona Cathelina, 
por la mesma gracia reyna propietaria del dicho regno, duquessa de los 
dichos duquados, condessa et señora de los dichos condados et señoríos, sy 
al inperio y probydencia real pertenesce de mostrar su magnifficencia et liver- 
tat en enoblescer, eximir et venefficiar y poner en livertat a los subditos natu- 
rales suyos, cuyas loables condiciones e dispossicion transcenden et combier- 
ten por servicios et virtuosos méritos aquello a que su natural condicion los 
obliga, mucho mas son tenidos de poner en grado de honor et livertat a los 
que naturalmente seyendo essentos et liveros, por culpa o negligencia de sus 
antepassados, convertiendo sus vidas en officios que mancillavan su limpia y 
recta dependencia fasta olvidar aquella por discursso de tiempo, quedan en 
alguna manera manzillados y tenidos a servitudes personales mucho contra- 
rias a su antiga naturaleza. Por esto fazemos saver a quantos las presentes 
verán e oirán, que nos, seyendo mucho certifficados por personas mucho dig- 
nas de fe como el bien amado nuestro Johan Ximeniz de Funes, bezino e havi- 
tant de la nuestra villa de Cascant, descendiendo por recta linea de hombres 
fijos dalgo, algunos anteccessores del linage donde el depiende, mobidos por 
alguna cudicia e por otros fines, non mirando el danyo e inconveniente que 
seguirse se podia a los succesores suyos, se encargaron de algunos officios 
que de su naturaleza non les pertenescia, por donde ellos perdieron su liver- 
tat e a los dichos sus descendientes quedo alguna macula dello. Lo qual non 
pudiendo suffrir, el dicho Johan Ximemiz ha recorrido a nos suplicando nos 
que, husando del exercicio de nuestra livertat et magnifficencia, suplicando 
qualquiere deffecto o macula en que por la dicha causa aya caydo, nos plu- 
guiese ponerlo en el numero y gremio de los fijos dalgo deste regno, affin que 
seyendo restituydo en aquella livertat e limpieza que los dichos sus predece- 
sores perdieron, el y los succesores suyos se dispongan a servir a nos e a nues- 
tra real corona. Onde nos, hoyda la dicha petición e admitiendo aquella 
venignamente, por ser justa et por honor e contemplación de algunas gentes 
de nuestro consejo et familiares nuestros que en fabor suyo nos han suplica- 

VI (2000) 313 



Javier Martínez de Aguirre

do, de nuestra cierta sciencia, mera liveralidat, gracia special, poderio abso- 
luto e autoridat real, al dicho Johan Ximeniz, queriendole proseguir de fabo- 
res graciosos et privilegiarlo en quanto para este caso es necesario e a sus fijos 
et progenie, descendientes del a perpetuo, enffranquescemos liveros, quitos, 
francos y ex<entos> de toda carga et servitut real et personal et los segrega- 
mos de la condicion, consorcia et compañya de hombres de servicio et labra- 
dores et los ponemos <en el> numero y gremio de fijos dalgo, decorando a 
cada huno dellos de titulo e de grado de fijos dalgo a perpetuo. Et queremos 
e nos plaze sean recevidos cada uno en <su tiempo e>n los officios, hono- 
res, prerrogativas, preminencias e livertades de que husan et gozan et les 
pertenesce husar et gozar a los otros fijos dalgo de la dicha nuestra villa de 
Cas<cante e> de todo este dicho regno de Navarra, a menos que puedan ni 
ayan de ser compelidos en ningún tiempo en officios, servicios, tasas, echas 
reales et concejales ni en otras ex<acciones> ni servitudes algunas, con los 
labradores de la dicha villa ni de otra parte alguna, ante por thenor de las pre- 
sentes, los hunimos y encorporamos en el gremio, officios, honores, <exen- 
ciones, liberta>des de los otros fijos dalgo segunt dicho es. E por mas autori- 
zar et por mayor firmeza e conbalidacion del presente nuestro privilegio e de 
las cosas en aquel contenidas, de special g<racia he>mos dado e damos por 
thenor de las presentes al dicho Johan Ximeniz en su tiempo e a sus fijos, pro- 
genie, descendientes del e de cada uno dellos en el suyo, licencia, autoridat et 
per<misso de tom>ar et levar en su blasón las armas que se siguen, de las 
quales para siempre le fazemos mercet. Es, a saver, hun escudo quarteado y 
el primer quarto de aquel sea de argent <con tres> papagayos de su propia 
color, el segundo quarto sea el campo de oro con huna vanda almenada de 
gulas y sable que las unas menas entran en las otras et poner aque<llas en los 
lugar>es que bien visto le sera a menos que por persona bivient les sea pues- 
to ni consentido poner agora ni en tiempo alguno empacho, contrasto ny 
inpedimiento. Sy dezimos e m<andamos> a los egregios, nobles, magnifficos 
e bien amados nuestros los condestable, marechal, chanceler, alcaldes de la 
corte mayor, vicecanceler, gentes de consejo e de finanzas, procu <rador pa> 
triminial et fiscal, thesorero, recevidor de la ciudat de Tudela e merindat de la 
Rivera, que a presente son e a los que por tiempo serán, apossentadores e 
otros officiales de nu<estra casa re>al, alcalde, jurados, concejo e huniberssi- 
dat et singulares personas, vezinos havitantes e moradores de la dicha nues- 
tra villa de Cascant e a cada uno dellos a quien o a los qoales <esto> perte- 
nescera jus incorrimiento de nuestra yra, indinacion et mercet e pena de mil 
florines doro aplicaderos a nuestros coffres e abederos de los bienes de los 
que lo contrario fizieren, que al dicho Johan Ximeniz e a sus dichos fijos, pro- 
genie y descendientes, a cada huno en su tiempo dexen et conssientan husar, 
gozar et aprovechar a perpetuo deste nuestro presente privilegio, franqueza, 
gracia e mercet a menos de poner ni consentir ser puesto empacho nin con- 
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tradición alguna, ante les permitan husar et gozar de todas las franquezas, 
livertades, preheminencias, honores, perrogativas, privilegios y exsenciones 
de que husan et gozan et pueden husar et gozar los otros fijos dalgo de la 
dicha villa e de todo este dicho regno, a menos que en cosa alguna dello les 
sea puesto ni consentido poner empacho ni contrasto alguno. Como tal sea 
nuestra deliverada voluntat e querer, non obstantes qoalesquiere cosas que a 
esto sean o se puedan en contrario. En testimonio de lo qoal le avernos man- 
dado dar las presentes firmadas de nuestros nombres et selladas en pendien- 
te con el sello de nuestra chanceleria. Dada en la nuestra ciudat de Pomplona 
a veinte hun dias del mes de genero anno de Nuestro Señor mil cccclxxxxiiii. 

(Firmado) Johan, Catalina 
Por el rey e por la reyna M de Alegria 

2 

1512, mayo 30 Pamplona 

Carta de ennoblecimiento y concesión de armas otorgada por los reyes Juan y Catalina 
de Navarra a Pedro Ximénez Mayor, Pedro Ximénez Menor y Sancho Ximénez, veci- 
nos de Cascante 

Archivo Particular. Original. 

Don Johan, por la gracia de Dios Rey de Nabarra, duc de Nemox, de 
Gandía, de Monblanc y de Peniafiel, conde de Fox, señor de Bearne, conde de 
Begorra, de Ribagorça, de Pontiebre, de Paregorh, vizconde de Limonges e 
par de Francia, señor de la ciudat de Balaguer. E doinya Katelina, por la 
mesma gracia reina propietaria del dicho regno, duquessa de los dichos duca- 
dos, condessa e señiora de los dichos condados e seniorios. Si al imperio e 
probidencia real pertenece exemir e beneficiar y poner en libertat a los sub- 
dictos naturales suyos cuyas loables bidas, condiciones e dispusiciones tras- 
cienden e conbierten por serbicios e birtuosos meritos aquello a que su natu- 
raleza y condicion les obliga, mucho mas son tenidos de restituir y poner en 
grado de honor e livertat a los que naturalmente seyendo exentos e liberas, 
por culpa o negligencia de sus antepassados, conbirtiendo sus bidas en ofi- 
cios que manzillaban su linpia y recta dependencia de hijos dalgo fasta olbi- 
dar aquella por discursso de tiempo quedan en alguna manera manzillados e 
tenidos a serbitudes personales mucho contrarias a su antigua naturaleza, por 
esto fazemos saber a qutos las presentes veran, como los bien amados nues- 
tros Pedro Ximeniz mayor e Pedro Ximeniz menor, e Sancho Ximeniz, primos 
y hermanos camales, vezinos de nuestra villa de Cascante, descendiendo por 
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recta linea de honbres hijos dalgo liveros y exentos de nuestra billa de Uxue, 
de la qual por guerras o imfortunios acaescidos en este nuestro regno y en la 
dicha billa, Sancho Ximeniz, bisaguello de los dichos suplicantes, vino a bibir 
a la dicha villa, a donde fasta su muerte bibio e residio, el qual dicho Sancho 
Ximeniz, su dicho bisaguello, por cobdicia de haber y alcanzar el alcaldio de 
la dicha billa de Cascant, que al tiempo estaba a perpetuo en poder de los 
labradores de aquella, el qual de fecho alcanzo e tubo mientre bibio, e por lo 
haber hubo de renunciar, como de fecho renuncio, su fidalguia, ingenidat y 
dependencia libera, e por otros algunos fines non mirando el danño e incon- 
beniente que seguirse podia a los sucesores suyos como son los dichos supli- 
cantes, encargandose del dicho oficio e otros algunos que de su naturaleza 
non le pertenecian, por donde el perdio su livertat e fidalguia e a los dichos 
sucessores e descendientes quedo alguna macula. La qual no pudiendo sufrir 
los dichos suplicantes an recorrido a nos suplicandonos que, husando del 
exercicio de nuestra liberalidat e manificencia, supliendo en ellos qualquiere 
defecto o macula en que por la dicha causa ayan caydo, nos pluguiere resti- 
tuirlos y tomarlos en su primera ingenuydat, fidalguia y libertat e ponerlos en 
el numero e gremio de los otros hijos dalgo deste nuestro regno e de la dicha 
villa a fin que, seyendo restituidos en aquella libertat, limpieza e hidalguia e 
ingenuidat que el dicho Sancho Ximeniz, su dicho bisaguello, perdio, ellos e 
sus descendientes e sucesores se dispongan mejor a serbir a nos e a nuestra 
corona real. 

Onde nos, oyda su dicha suplicacion e peticion, aquella admitiendo posser 
justa e nos seyendo bien certificados por personas dignas de fe de todo lo sobre- 
dicho, de nuestra cierta ciencia e mera liberalidat, gracia especial, poder absso- 
luto e autoridat real, a los dichos suplicantes e a cada uno dellos e a sus hijos 
nacidos e por nacer e progenie, queriendoles prosseguir de fabores graciosos e 
restituirlos, donarlos e prebilegiarlos para este caso necessario, a ellos e a sus 
fijos nacidos e por nacer e descendientes dellos e de cada uno dellos, a perpe- 
tuo los restituymos e tomamos en su primera e antigua libertad, limpia depen- 
dencia, ingenuydat e fidalguia que el dicho su bisagoello perdio, supliendo en 
ellos e cada uno dellos qualquiere macula o defecto en que por la dicha causa 
ayan caydo o incurrido. E esto restituidos, los fazemos quitos, francos, liberos 
y exemtos de toda carga e serbitud real e perssonal, e los segregamos e quita- 
mos de la condicion e compañya de los hombres de serbicio e labradores e res- 
tituyendolos los ponemos e agregamos en el numero e gremio de fijos dalgo 
decorando a cada uno dellos de titullo e grado de hijos dalgo a perpetuo. E que- 
remos e nos plaze sean rezebidos cada uno dellos en su tiempo en los oficios, 
honores, prerrogatibas, preminencias, exemciones e libertades de que husan e 
gozan e les pertenece husar e gozar a los otros hijos dalgo de todo este nuestro 
regno e de la dicha villa de Cascante, a menos que puedan ni ayan desser cons- 
trennidos ni conpellidos en tiempo alguno en oficios, serbicios, tassas, hechas 
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reales, concejales ni en otras exaciones ni serbitudes algunas con los labradores 
de la dicha billa ni de otra parte alguna, ante por tenor de las presentes los res- 
tituimos, unimos e incorporamos en el numero e gremio, oficios, honores, 
exemciones, libertades de los otros fijos dalgo segun dicho es. 

E por mas autoridat e mayor firmeza e conbalidacion de la presente nues- 
tra restitucion e indulgencia e gracia, pribilegio e merced e de las cosas en 
ella contenidas, de especial gracia habernos dado e damos por tenor de las 
presentes a los dichos suplicantes e a cada uno dellos en su tiempo e a sus 
fijos en el suyo, nacidos nacidos [sic] e por nacer, progenie e descendientes 
dellos e de cada uno dellos, licencia, autoridat e permisso de tomar e llebar 
en su blasón las harmas seguientes, de las quales para siempre jamas les 
hazemos merced. Es, a saber, un escudo quartiado y el primer quarto de 
aquel a el campo de argent con tres papagayos de su propia color, el segun- 
do quarto sea el campo de oro con una banda almenada de gulas y sable, que 
las unas menas entren en las otras, e poner aquellas en los lugares que bien 
bisto les sera a menos que por perssona vibiente les sea puesto ni conssenti- 
do poner agora ni en tiempo alguno enpacho ni contrasto ni enpedimento 
alguno. Si dezimos e mandamos a los egregios, nobles, manificos e bien ama- 
dos nuestros, los condestable, marichal, chanceller, vicichanceller, alcaldes 
de la nuestra corte mayor e gentes de nuestro consejo e finanzas e de nues- 
tra canbra de contos, procurador fiscal e patrimonial, thesorero e recebidor 
de nuestra ciudat de Tudela e su merindat, aposentadores e otros oficiales de 
nuestra casa real, que al presente son o por tiempo serán, al alcalde, concejo, 
unibersidat e singulares perssonas vezinos, habitantes e moradores de nues- 
tra villa de Cascante e a cada uno dellos, a quien o a los quales esto pertene- 
cera, so encorrimiento de nuestra yra, indignación e merzed [?] e pena de mil 
florines de oro aplicaderos a nuestros cofres e fisco, habidores de los bienes 
de los que lo contrario fizieren, que a los dichos suplicantes e a cada uno 
dellos e a sus hijos nacidos e por nacer, progenie e descendientes dellos e de 
cada uno dellos, en su tiempo dessen e conssientan usar e gozar, aprobechar 
a perpetuo desta nuestra presente restitución, pribilegio, gracia y merced, a 
menos de poner ni conssentir serles puesto empacho ni contradicion alguna, 
antes les permitan usar e gozar de todas las franquezas, libertades, perte- 
nencias, honores, prerrogaribas, prebilegios y exenciones de que husan y 
gozan y pueden husar y gozar los otros hijos dalgo de todo este nuestro 
regno y dela dicha villa de Cascante, a menos que en cosa alguna dello les 
sea puesto ni conssentido poner enpacho ni contrasto alguno, como tal sea 
nuestra deliberada boluntat e querer non obstante qualesquiere cosas que a 
esto sean e se puedan en contrario. 

E asi bien mandamos, queremos e nos plaze que las copias de las presen- 
tes sacadas en debida forma balgan e tengan tanta eficacia e balor como el 
mesmo original. 
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Javier Martínez de Aguirre

En testimonio de lo qual les habernos mandado dar las presentes firmadas
de nuestros nonbres e selladas en pendiente con el sello de nuestra chance-
lleria. Dada en nuestra ciudat de Pamplona a XXX dias del mes de mayo del
año de Nuestro Señor Jesucristo de mil e quinientos e doze años. 

(Firmado) Johan, Catherina 
Por mandado del rey e de la reyna: Johan de Boneta 
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